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Al padre de Pattí, Lyle Hudson, un hombre de oración y fe, que fue llamado a casa antes de que este libro se terminara, y a su madre, Claire, una mujer vestida de gracia y dignidad, este libro está dedicado con amor.

Prólogo

“Y se llamará su nombre Admirable Consejero” (Is. 9:6). Cuando la herida de nuestra alma clama pidiendo ayuda, qué bendición es el acudir ¡a nuestro Admirable Consejero! Cuando nuestras vidas están discapacitadas por las ataduras de temor y duda, dele gracias a Dios ¡por nuestro Admirable Consejero! Cuando el mundo sólo puede señalarnos nuestro pasado como razón para el quebrantamiento de nuestro presente, ¡aún así tenemos esperanza en nuestro Admirable Consejero!

Nuestro Padre celestial no espera que nosotros vivamos nuestras vidas por nuestra cuenta, sino que, misericordiosamente, ha puesto dentro de nosotros una familia de creyentes. Él nos manda que nos exhortemos, animemos, amemos y nutramos unos a otros. Siempre que demos nuestro punto de vista  u opinión a otro, de hecho le estamos aconsejando, ya sea deliberadamente o no. ¡Qué cuidado hemos de tener con nuestra lengua para que sólo salgan de nuestros labios las palabras que el Admirable Consejero pone dentro de nosotros!

Un consejero entrenado y con compasión a menudo podrá ayudarnos a ver nuestra situación desde una nueva perspectiva. Podrá guiarnos a principios bíblicos que hayamos violado, dando lugar a nuestro presente dilema. Por medio de la oración, él puede discernir el trauma del pasado que dejó una profunda herida en nuestro espíritu, pero aunque él pueda ayudarnos a encontrar la raíz de nuestro problema, ningún humano puede proveer la gracia para vencer la falta o los hábitos pecaminosos, ningún ser humano puede derramar el bálsamo de Galaad en un alma quebrantada. Los consejeros que verdaderamente aportan un cambio duradero y una sanidad profunda son los que saben cómo llevar al que sufre a los pies de Jesús, donde su toque hace que todo sea nuevo.

Este pequeño libro no contiene las soluciones de todos sus problemas, no provee una fórmula para la sanidad, ni aporta métodos infalibles de restauración, pero lo que sí hace es sugerir que la raíz causante de la vasta mayoría de las dificultades en nuestra vida está perdiendo de vista a Dios y a su obra en nuestras vidas. Jesús dijo: “Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a Dios”. A la inversa, se puede asumir que la contaminación del corazón nos impide ver a Dios, y este ver a Dios es lo que purifica y sana el corazón. Por tanto, el mensaje de este libro es ánimo para que usted se encuentre con el Admirable Consejero, experimente su toque de compasión y sea restaurado. Es sólo por medio del encuentro divino que nuestras vidas son cambiadas para siempre. Esta es mi oración para usted.

